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Los libros 

vergüenza . Así con la restauración 
alfonsina, a sí con la gue rr d esgra­
ciada d el 98, as'í con e l fr caso d la 
Unión R publicana en 1903. El 
id rio d Costa r presen a n Es­
paña el 1n yor esf ue r.zo por saca r 
a su patria d 1 m a ra mo político, a 
qu las ir unsta nc ias y los hombres 
la conduj ron. 

Sus a forismos : 

«H ay qu 
de llave 1 
proble ma 

s u 1 y d 

echa rle doble vu Ita 
sepulcro de l id », ~ El 

España , o nsis e n 
spensa , 

son cau rios q u d hab rse apl i­
cado opor unamen e m' s d un d -
s str hubie ra n it do . u rn-
flu n i ha sid onsid r le, I 
m ) Or ironía que udo jug rl I 
d t ino, o ríamos decir, l pos r r 
fr caso d ste t rno fraca do, 
fu ' q ue s u nom.br d r publi no 
on n ido , s i i r d nd r e 

en m ás d u n p rod ama orno bas , 
según ri mo d Ri er , 1 d i ta -
d ur pañol a, in t~l 1nmor l. 

i s a ricio ha q u rido n -
rra r la fig ur y la obr d osta n 

1 libro qu co1n nla n1Os , y h que­
da-do d masiado corto n u prop -
sito. El libro, escrito d e s t ble­
mcnt e, d le. impresión d una obr 
d nca rgo, hecha a la 1 iger y 
sin atribuirl e mayor importa nc ia . 
El autor, que hace cint ños com­
pus o m' s de una no la stima bl , 
fu ' dire or d di er o d i rios d e 
Zaragoza , n los años d m a yor ac­
tividad cost ista, y lo conoció y 
conoce su influencia; pero la rapi­
dez de que adolece la obra, su ·abso-
1 uta carencia de un plan orgánico, 
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y más que todo, la forma de mala 
crónica periodística en que está 
escrito, la hacen de lectura abu­
rrida y dificultosa. Como dijimos, 
el tema del I ibro lo salva, pero en . -
modo alguno la forma. Compuesto 
en épocas diversas, según parece, 
o más bien al margen de los tra­
bajos de periodista del autor, éste 
no se ha detenido a hacer una obra 
de arte ni siquiera tampoco de po­
lítica. Que aunque Costa no f ué 
nunca un artista, su personalidad 
m erece que un artista se ocupe de 
ella. 

o ha variado en absoluto Ci­
ges Aparicio e l tono del libro, del 
tono de polémica de di ersos ar­
tículos de El Liqeral de Madrid, 
que tenemos a la ista, en que co­
menta los a forismos de Costa, a 
que nos hemos refe rido, y que se­
gún nos informa Aníbal Bascuñán 

., que nos los ha facilitado y resi­
dente en l\lfadrid a la época de su 
publicación (Septie mbre de 1929), 
produjeron gran re uelo en la opi­
nión española, ya bastante solivian­
tada contra la dictadura opresora 
de Primo de Ri era. Puede decirse 
que estos artículos de Ciges Apari­
cio a que nos referimos son la única 
victoria de Costa, conseguida diez 
y ocho años después de su muerte. 
-Abel Valdés A. 

OVELA 

SA GRE E EL TRÓPICO, por Her­
nán Roble/o. 

Poco frecuente es en la literatura 
hispanoamericana la revelación 
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brusca y sorpresiva de un recio 
novelista. Por lo general, a un libro 
ruidoso, a un é.·ito un' nime, lp 
preceden años de previa labor y 
de ensayos más o menos Lisonjeros. 
Así hemos visto que el Don Segundo 
Sombra de Güiraldes es la conse­
cuencia de una Xaim.aca y de múl­
tiples novelículas pamperas. José 
Eustasio Rivera, antes de La Vo­
rágine, escribió un admirabl libro 
en que interpreta poéticamente las 
selvas tropicales: Tierra de Promi­
si6n. E 1 propio Mariano Azuela, 
afortunado novelador de la re olu­
ción mejicana, había escrito otros 
relatos con antelación a su logrado 
libro Los de Abajo. 

Acudimos, otra vez, a tan ma­
noseada trilogía para realzar 1 
excepcional acontecimiento que re­
presenta en la producción novelesca 
de Hispano-América el nuevo nom­
bre de Hernán Roble to. 

Hasta hace pocos días nadie co­
nocía, entre nosotros, a este es­
critor. Su apellido era un misterio 
y no se podía pensar que las nove­
las típicas de Am' rica se enriquece­
rían con un ejemplar tan igoroso 
y realista como Sangre en el Tró­
pico (1). 

De Robleto tenemos escasas re­
ferencias. Sábese que fué subsecre­
tario de Instrucción Pública en el 
gabinete del Presidente liberal Juan 
Bautista Sacasa, derrocado violen­
tamente en Nicaragua por los con• 
servadores con el apoyo d los Es­
tados Unidos. Sangre en el Tr6,pi­
co pinta la intervención yanqui en 
Nicaragua. Tiene, pues, el valor de 

(1) Edit. Cenit. Madrid, 1930. 

R T10 3 

Atenea 

un documento humano inaprecia­
ble sobre tópicos de viva resonancia 
con ti nen tal. Con~iene, además, 
el testimonio descriptivo de un 
hombre que ha vivido con intensi­
dad la existenci fascinadora del 
trópico y que pen tr6 en lo miste­
rios de sus ríos, m r s y selv s. Ro­
bleto luchó con r los f cciosos 
conser adores y u o oca ión de 
bat llar con los fu il ros de marina 
que en ía \Vall treet ra el 
afianzamiento d su dominio fi-
nanciero n la zon cen r ameri­
cana. Los f u~ileros son el mejor 
apoyo d la com ñías b nan ras 
y del ambicioso pr yecto 
nue o c nal int ro : nico 1 

r ua. Robleto, mC s tard , s 
di do 1 periodis o, en 1'jico, 
y nad h d pens r en qu u ra 
1 cronist de una guerr ci il 

dond s jugaba 1 d stino de su 
p tria. 

angr n el trópico se di ide en 
dos por iones igualmente dramá­
ticas. La primera r Jata la xpcdi­
ción de un barco m jicano que con­
duce a ic ragua un puñado de o­
luntarios liberales, junto con armas 
y municiones. Las scenas de Puer­
to Méjico y los azares de La Car­
melita-así re llama el barco expe­
dicionario-a través del Golfo de 
Méjico y del Caribe, son realmente 
emocionan es. Robl to, sin llegar al 
pleno estilo artístico, consigue dar 
efectos hondos con su honrado ve­
rismo. Todas las páginas de esta 
primera parte, logran interesar y 
se hallan enriquecidas con detalles 
típicos d l habla y de la vida en 
Méjico y Nicaragua. 

La segunda parte, donde comien-
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za el verdadero drama, es el arribo 
de los expedicionarios, aprovechán­
dose de un armisticio, a Nicaragu . 
Muy densas estas aventuras donde 
lat la tragedi de un pueblo oprimi­
do y expoli do por quince años de 
oligarquía ávid , que sosti nen los 
yanquis. 

La Carmelita, cual un barco f an­
tasma, burla l bloqueo de los y n­
quis y de las autoridade hondureñas, 
que bajo cuerda simpatizan con los 
xplotador s d icara ua. 

La ida y 1 dram del trópico 
ali ntan n st relato. Por un lado, 
est n 1eJo poHticos pertenccien-

s un grupo de f milias pseudo 
patricias (Díaz Ch m rro t .), 
cu o dominio s asient n la x­
plotación sist m' ica d la ti rra. 
Es1. grupo de conser adores i -
ne en contr a la masad la opinión, 
pero cu nta con e l apo o financi ro 

anqu i. Ya en 912, Di go Manuel 
Ch morro, ini ro d Relacion s 
E. criares d 1 aragu , solici aba 

yuda de los tados nidos, di-
ciendo que su obierno ra <1mpo­
t nt par d b la r s r beli6n ». 
P riódic m nt 1 pu blo, adicto 
los lib rales, s 1 vant b n rmas; 
p ro los anqui , art r mente, 
fan cuñas, qu en su 1 nguaj 

plom tico llaman zonas neutr 
en los sitios donde triunfaba la re­
belión libertadora. En stas zon s 
neutrales, qu por Jo general om­
prendcn pueblos y sitios de abas e­
cimicn to, se impedía el cceso de los 
liberales con el pretexto de que pe­
ligraban las vidas e intereses de los 
ciudadanos yanquis. 

Con mucha dramaticidad, Ro­
bleto pinta esta lucha entre un pue-

blo dominado y sus tenaces explo­
tadores. Asistimos así al espectáculo 
de la salida de los liberales de su 
cuartel general en Río Grande y al 
triunfo que tienen en Laguna de 
Perlas, donde estaba fa base de los 
conservadores. Robleto es un exce­
lente narrador de escenas guerreras. 
El asalto y toma del cuartel conser­
vador constituye uno de los aciertos 
más efectivos del libro, nutrido de 
int rés en todas sus doscientas se­
ten ta y ocho páginas. 

Impresiona, por sobre todo, una 
p' gina barbussi na en que se relata 
la quema de los cadáver s amonta­
n dos después del combate en gran­
d ~ piras. Por jemplo estas líneas: 

Se sucedían escenas dantescas. 
El calor suscitaba contracciones en 
lo cuerpos. La pira era una sola 
contorsión horrorosa, de pesadilla. 
Los muertos se movían, adquirían 
posiciones de espanto, parecían 
q u rer hu ir del tormento. Porque 
t ndían los brazo , se estiraban, 
se mezclaban más en la red de los 
mi mbros diversos, como buscando 
acogida en l fondo de aquellas raí-

s contraídas. Había unos que se 
s ntaban un instante, envueltos 
en las bufandas de las IJamas 
voraces, para caer de nuevo. Mu .. 
chos daban tumbos completos, sal­
tos mortales, machincuepas ridí­
culas. 

Después abundan las calofriantes 
' escenas de la selva, coa su vida mis-

t riosa, q u d sparrama la noche, 
con sus enemigos secretos, hormi­
gas gigantes, insectos venenosos, 
r ptiles traidores, cocuyos dcsco­
mu nales y pantanos pestilentes. El 
fusilero de marina vacila ante este 
cúmulo de enemigos; pero, sobre 
todo, ante el peligro absc6ndito d 
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un adversario implacable. Cuando 
se aleja de las zonas neutrales, don­
de abundan los recursos, lo acecha 
la muerte en encrucijadas de sombra 
y arteros disparos surgidos de los 
arbustos. Unos cuantos seres fa­
mélicos, comidos de paludismo, con 
los ojos surcados de fiebre, bastan 
para detener a los robustos y bien 
conocidos ·marines. 

Un 1,órrido cortejo sigue a libera­
les, a conservadores y a todo el mun­
do en Nicaragua. Son los zopilo­
tes, que se aprestan a festines opí­
paros con los restos humanos y des­
perdicios de los ejércitos. 

E) trópico ha revelado parte de 
su secreto en las novelas de Rómulo 
Gallegos y de José ~stasio Ri­
vera. El libro de Robleto nos su­
giere todavía más. E s la no la 
palpitante de una raza qu lucha con­
tra dos enemigos: el interno (caci­
que, explotador, oligarca) y el ex­
terno compuesto de banqueros, po­
líticos ávidos y ocupantes militares. 

Sangre e,i el Trópico sostiene su 
interés hasta el final. Existe ahí 
un defecto, propio de un escritor 
que por primera vez ensaya tan 
difícil género: la introducción de un 
episodio sentimental. Un fusilero 
de marina, Clifford D. Williams, que 
se exhibe n1uy bruto en sus actua­
ciones resuelve reparar una viola­
ción perpetrada en una criolla . Se 
casa con ella y deshace el entuerto. 
Esto parece absurdo y no corres­
ponde a su psicología anterior, de 
ser instintivo y primario. Realza­
mos este defecto, que es el único 
grave que hay en toda la relación. 
Admirable la sensación del Mar Ca­
ribe, muy felices las pinturas de 
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costumbres y d e combates. Pero, 
por sobre todo, I s págin consa­
grad s a la s l a , qu s el r a n r­
sona je d e ste I ibro, dond los ca­
racteres má s rec ios se diluyen un 
poco nte l e rrib l d ra m olec t i o. 
Es J gra n r gedi m eric na q u 
reve la algo de su multiforme gan­
grena : el polí ico xplo dor , 1 
criollo á ido, el m ili aro for t u-
nado que s agaza p ntr 
huec s de r d nción. Y por eba j , 
de 'stos, l astu b nq u ro a n­
qui , e l e mpr rio oloni 1 d e I s 
b na n s y 1 U ni d Frui t Cam -
pa n) , se os n 1 s n ti ll s 
y cond uc i los ur os p lá ta nos 
pa r u 

R obl o sen on a lo:-
h un1a nidad y ibr n t p riot ismo 
D e hí 1 s to mocion 1 1 pr i-
mer l ibro su as a, s in mbargo , 
para colocad n tr lo buenos s-
cri tor s d I is pano- m' rica . Com 
dice ' 1: «Es n o s n l ibr de odio. 
a pesar d e q u ha y muchos m ot i os 
pa ra od ia r >. L o ntona tal resolu­
ció n: e l des o d e q u st s desgr -
ciada tie rras, rn r edora d prós­
pero por nir, n o s igan escl izad s 
por s us propios polí ticos , or s us 
desl a les hijos . E J n migo m s gra n­
de d e Am 'ri es 1 mal n1 ric no . 
Verdad que ex i nde, d s nud y 
dolorosa, desde Chuquicamata ha -
ta el Caribe , y que h e mos is o cru­
cifica da sobre e l triste d est ino de los 
nativos.-Ricardo A. Latcham. 

DAVID GOLDER, por Irene N emi-
rovsky. 

David G older, judío, después de 
haber vivido una agitada y sombría 


